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Raprodiicimos en otro lugar, tanes- 
tensaineute como hemos podido, todo 
lo que la prensa de varios matices po- 
lltic js dice anoche y hoy por la maña­
na sobre la caida del Ministerio Serra­
no y sobre la probable resolución de 
esta crisis, octava que ha habida en el 
trascurso de un aña, cinco meses y  do­
ce diai, ó sea desde primero de Enero 
de 1871, fecha del juramento y entra­
da del Rey Amadeo en España.

Si nuestros lectores se atienen i  las 
versiones de la prensa, el Gabinete 
Serrano ha perdido la confianza de la 
Gerona cuando ménos so esperaba, y 
la crisis es, por lo tanto, extraña y 
sorprendente. ¿Hay razón para expre­
sarse así?

Nosotros supimos anteaneche que la 
política se complicaba cada vez más, 
y como las noticias que casualmente 
aprandimos eran sumamente graves, 
nada digimos ayer, porque altos debe­
res de patriotismo nos imponían si­
lencio.

Si las noticias á que aludimos eran 
completamente exactas, y  podemos 
creerlo así á juzgar por lo que después 
ha ocurrido, el Gabinete Serrano no 
caj'ó ayer, sino hace cinco dias. Ayer 
se le puso en la necesidad de retirarse, 
pero cinco dias antes babia perdido la 
confianza de la Corona, que sin duda 
con muy nobles y  muy plausibles pro­
pósitos querría imprimir un nuevo 
rambo á la política.

Cuando nosotros hablamos de S. M. 
protestamos de que en manera alguna 
queremos faltar á los respeto* que la 
persona del Rey y  la institución nos 
merecen. Aunque la Constituciou no 
declarase inviolable á aquella altisima 
personalidad le seria para nosotros, 
porque para nosotros el principio m o­
nárquico es una idea inmutable, es la 
base de nuestras creencias políticas, y 
sobre ser una idea profundamente ar­
raigada en nuestra inteligencia, es 
además un sentimiento.

Cuantas veces hemos traído al deba­
te la persona del Rey ó la institución, 
lia sido para salir al encuentro do al­
gunos periódicos que, afiliados al par­
tido mouárquico, y  teniendo muy so­
lemnes compromisos con la actual di­
nastía, no guardaban toda* las con­
veniencias y  todos los respetos que 
los monárquicos y  dinásticos sinceros 
deben guardar á la institución y  al 
Rey que las Córtes eligieron.

Sentado esto, excusamos decir que 
sólo por necesidad haremos boy ciertas 
referencias.

Pero el caso es que la prensa se 
muestra sorprendida por la crisis ac­
tual, y  esta crisis no ha venido repen­
tinamente, Cuando la mayoría de las 
Cámaras discutía en reuniones priva­
das la conveniencia de suspender cier - 
tas garantías constitucionales, se ha­
blaba también de esto en altos parajes, 
y  se hablaba por personas que no per­
tenecían á la mayoría parlamentaria, 
y  se expresaban ideas contrarias á la 
suspensión citada y á la política gene­
ral del Gabinete.

Entonces, ó mejor dicho, desde en­
tonces, iba y  venia desde Madrid á 
Tablada el Sr. Rius, y  estos viajes no 
eran enteramente oficiosos, ni dejaban 
de relacionarse con las conversaciones 
polilicas que se celebraban «n altos 
parajes.

Tampoco es oficioso otro viaje que 
el mismo individuo hará ó habrá he­

cho boy á Tablada, y tampoco es un 
misterio—para nosotros no lo era an­
teanoche— que alguien que poiliaha­
cer promesas, hizolas oportuname nte 
en sentido resueltamente favorable al 
partido radical y  francamente con­
trario á la política del duque da la 
Torre,

Ayer misma, algunas horas antes 
que el duque de la Torre fuera á Pa- ! 
lacio, sa avisó, por alguien que podia 
avisar, á alguien que esperaba el avi­
so, que el Ministerio del duque de la 
Terre iba á recibir una contestación 
negativa, detrás de la cual vendría 
indefectiblemente la crisis. El aviso 
equivalía á decir que toda estaba arre­
glado, y  el arreglo consistía en la cai­
da del pa ti lo conservador y  en la su­
bida de los radicales. Estos no necesi­
tarían la suspensión da garantías, y  
por lo tanto no las pedirían, aunque 
ya las suspendió su jefe el general 
Prirn cuando lo tuvo por conveniente; 
pero en cambio recibirían el decreto 
de disolución, para hacer nuevas elec­
ciones.

Las indicaciones que hacemos no 
son un misterio. Nosotros hemos oido 
cuestionar á algunos radicales, por­
que mientras unos reivindicaban para 
el Sr. Rius la gloria y  la habilidad de 
estas negociaciones, otros atribuían el 
éxito de ellas al Sr. Asquerino. Si, 
pues, de tal manera se contendía en 
sitios públicos antes de la crisis y des­
pués de la crisis, no hay para qué decir 
que ésta ha venido de sorpresa é ines­
peradamente.

*« *

Como consecuencia de la versión 
anterior, se daba por resuelta la crisis 
en sentido radical, formándose por el 
general Córdova el Ministerio que en 
otro lu >ar citamos, ú otro análogo. 
Pero también hay quien duda de que 
esto se realice, suponiendo que los ra­
dicales recibirían un nuevo desenga­
ño. El decreto de disolución, que pare­
ce fué pedido con franqueza y prome­
tido sin vacilaciones, no cabe dentro 
de la letra y del espíritu del artículo 
43 de la Constitucien vigente.

•Las Córtes—dice este artículo— es- 
»tarán reunidas dio ménoscuatro meses 
^cada año, sin incluir en este tiempo el 
»que se invierta en su constituciou.» 
Ahora bien: si el Rey se ha negado á 
firmar el decreto pidiendo la suspen­
sión de garantías, á pesar de que esta 
suspensión está prevista y  autorizada 
en el art. 31 de la Constituciou; ¿cómo 
ha de suscribir el de disolución de las 
Cámaras, infringiendo de medio á me­
dio un precepto constitucional?

Así discurren los que creen que los 
radicales pueden recibir ahora olro 
nuevo desengaño; y  suponen que, forta­
lecido el Rey con el csnsejo y  hasta 
con la condición qua p.ara formar Ga- 
b nete le impondrían todas las fraccio­
nes de la mayoría parlamentaria, des­
de Cánovas hasta Sagasta, padria otor­
gar el decreto de suspeusion á aquel, á 
éste, á Serrano, á Rios Rosas, á Santa 
Cruz ó á cualquiera otro personaje de 
las diferentes fracciones conservadoras 
liberales.

♦« «
Esta segunda versión desvirtúa 

completamente á la primera. La pri­
mera tiene una procedencia muy res­
petable para nosotros. Si resulta cierta 
la segunda, el jefe del Estado—aña­
den los que se ponen de par e de ella 
— habría hecho con gran habilidad un

ensayo ó una com probación de fuerzas 
y  de opiniones.

Excusamos advertir que al escribir 
estas líneas no se ha re.suelto aúu la 
crisis. El resultado de ■ lias nos dirá 
d« parte de quién está la razón.

De una carta de Lóadres que hemos 
recibido hoy, extractamos los siguien­
tes párrafos:

«La iasurreceioa carlista no ha cau­
sado aquí gran sensación entre los 
hombres que se interesan por las co ­
sas de España, pero se abriga, sin em­
bargo, el conveneimiento de que ha de 
tener en jaque al Gobierno español, 
durante mucho tiempo, por ser de 
gran importancia el origen de donde 
aquella recibe el apoyo con que cuen­
ta para sostenerse.

En lo que uo hay duda alguna es 
en que, después de la acción de Oro- 
quista, ha recorrido D. Cárlos de in­
cógnito varias córtes de Europa, en 
las cuales ha encontrado su causa bas­
tantes simpatías, y conseguido alian­
zas materiales que son, por ahora, las 
de mejor efecto, y  com o consecuencia 
da todo esto deben haberse introduci­
do á estas horas, en España, gran nú­
mero de armas y municiones de todas 
clases.

También ha estado D. Cárlos tres 
dias aquí, durante los cuales ha con ­
ferenciado largamente con el general 
Cabrera. Este, después do manifestar­
se en sentido contrario al alzamiento 
por creer que no ba tenido lugar en 
ocasión oportuna, ni se contaba con 
los elementos necesarios para inaugu­
rar una campaña que, á su juicio, de­
bía ser rápida y  sin gran efusión de 
sangre, ha consentido al fin encargar­
se de la direecion inmediata de los 
asuntos carlistas, no sólo en vísta del 
nuevo aspecto que estos pueden tomar 
sino cediendo también á las reiteradas 
instancias que le han sido hechas por 
el duque de Madrid.

Pero al ceder el general Cabrera, 
á las exigencias de D. Cárlos, lo ha 
hecho imponiendo condiciones que este 
último ha prometido cumplir.

Respecto de su ida á España, lo pro­
bable es que se verificará, pues tiene 
empeñada su palabra, pero esto de­
pende de que antes tengan lugar cier­
tos acoutecimientos, que no son más 
que el cumplimiento de una de las 
condiciones impuestas por aquel cau­
dillo, y  para prepararlo todo, con este 
objeto, han entrado en España los an­
tiguos jefes Tristauy, Estartüs y  A l- 
gonz, habiendo otros que se preparan 
á hacer lo mismo muy en breve.

Pero es indudable que si llega el dia 
en que Cabrera eren que debe penetrar 
en su pátria, entonces la causa carlis­
ta tendrá una importancia tal que ha 
de colocar en un grave conflicto al 
Gobierno español.

La opinión general aquí es, la de 
que la revolución española no ha ter­
minado aún; que le falta algo para 
consolidarse de un modo que no ins­
pire sérios temores para lo porvenir, 
pero que antes de que esto suceda ha 
de pasar ese desventurado pais por 
circunstancias tan graves qua de la 
solueion de éstas depende la suerte que 
le esté reservada.

tranquilidad. Nos acordamos poco de 
los carlistas y  nadie piensa aquí en le­
vantar partidas; por más que el Pre- 
teudiente no deje de tener algunos 
partidarios en este país, y  m uy entu­
siastas por su causa.

El dia 5 de este mes llegó al puerto 
el vapor de guerra Lepanto, condu­
ciendo á bordo 142 carlistas proceden­
tes de la batalla de Oro piieta.

A las tres de la tarde desembarca­
ron, é inmediatamente fueron condu­
cidos al liistórico y  monumental casti­
llo de Bellver, donde se les sirvió des­
de luego un almuerzo que los t miau 
preparado los caritativos habitantes de 
esta capital.

La mayor parte de los prisioneros 
son jóvenes y  robustos, trabajadores 
del campo; venían muy fatigados, y 
traían las ropas destrozadas á causa 
de ¡as penalidades del viaje.

Aquí no les faltarán ropas ni abun­
dante comida, porque además del cui­
dado de las autoridades á quienes es­
tán encargados, que los recibieron, no 
como á trastornadores del órden, sino 
com o á españoles en desgracia; los 
habitantes de Palma de Mallorca se es­
meran en proporcionarles toda clase 
d e recursos para cubrir sus necesida­
des.»

Según los pronósticos de nuestro 
querido amigo el astrónomo zaragoza­
no Sr. Castillo, del 11 al 21 el calor se­
rá más intenso no excediendo este de 
27 á 30 grados, siendo esto causa de 
que desc.arguen tempestades con p e ­
driscos, chispas eléctricas, recios vien­
tos y  lluvia tempestuosa en Madrid y 
varias provincias.

Esto publicamos en 31 del pasado y 
anoche íian empezado á coafirmarss 
sus pronósticos en Madrid, con una 
fuerte tempestad que !ia durado hasta 
la madrugada de hoy.

Las líneas telegráficas han sido en su 
mayor parta inutilizas, por cuya razón 
han escaseado los despachos que refe­
rentes á la facción se reciben en el 
ministerio de la Gobernación.

Nuestro corrasponsal de Palma da 
Mallorca, nos escrilio con fecha 9 del 
corriente lo que sigue:

*En esta capital y  en toda la Isla to­
do permanece en la más completa

H é aqu í en  qu é térm in os se halla 
red actada  la  p rop osición  acusando al 
m inisterio S agasta  p or  la  trasferen - 
c ia  de los  dos m illon es de la  Caja de 
U ltram ar. L a  red acción  del d o cu m e n ­
to , qu e es notab le , y  la  trascen den cia  
qu e  p u ed e  ten er en  la  p o lítica , le  dan 
h o y  m a y or  im p orta n cia , razon es que 
n os m u even  á llam ar sob re  é l  la aten ­
ción  de nuestros lectores:

«Resultando de las explieaciones solem­
nes dadas ante el Congreso de diputados 
por varios señores Ministros que, en vir­
tud de acuerdo tom ado en Consejo por to ­
dos los que desempsña'jaa el cargo de tales 
en l í  de Marzo último, se han tomado de 
la Caja de Ultramar quinientas mil pese­
tas para atenciones apremiantes y con car­
go al capítulo de gastos secretos del m i­
nisterio de la Gobernación:

Resultando plenamente confirmado este 
hecho en el preámbulo del proyecto de ley 
presentado al Congreso por el Presidente 
del Consejo de Ministros D. Práxedes Ma­
teo Sagasta en 16 del actual al intento de 
que las Córtes aprueben la operación de 
que se trata:

Resultando del expresado preámbulo la 
confesión explícita de que, para obtener el 
necesario suplemento de crédito ó crédito 
extraordinario, no se observaron extricta- 
mente los trámites establecidos en los ar­
tículos 38 y siguientes de la ley de con­
tabilidad por no permitirlo la índole del 
servicio, á ménos de publicar datos y noti­
cias que debían conservarse en la  más ab­
soluta reserva.

Considerando que según la real órden de 
12 de Noviembre de 1853, los fondos de la 
Caja de Ultramar están afectos á obliga­
ciones especiales, y  que tocan al interés 
privado, á tal punto que, para ponerlos á 
cubierto de toda eventualidad previene la 
disposición 14.* de aqnellaqae sólo existan 
en las arcas las sumas indispensables para 
las atenciones de un trimestre, imponién­
dose las demás existencias en el Banco es­
pañol de San Fernando:

Considerando, por consiguiente, que, al 
tomarse las quinientas mil pesetas de la 
Caja de Ultramar en la forma en que se to­
maron, se ha atentado contra un depósito 
sagrado deagena pertenencia, infringiendo 
notoriamente la Real órdrn mencionada de 
12 de Noviembre de 1853:

Considerando qne por el mismo hecho 
se ha infringido también el párrafo segun­
do del art. 83 de la ley de contabili ¡ad vi­
gente, el cual preceptúa que el Gobierno no 
pueda dar otro empleo á los fondos públi­
cos que el prescrito por la ley de Presu­
puestos ú otra que los determine; cuya in­
fracción implica la responsabilidad deter­
minada en el párrafo segundo del art. 34 
que declara; que los Ministros que faltaren 
á la ley en la aplicación y  distribuc'.on de 
los fondos públicos quedarán sujet rs á las 
penas que el Código marca para los que 
distraen de su objeto dinero, efectos ó 
cualquiera otra cosa mueble recibida en 
depósito ó administración:

Considerando que, confesada la infrac­
ción de los artículos 36 y  siguientes de ¡a 
ley de contabilidad, que no consignan 
excepción de linaje alguno, no puede que­
dar aquella cohonestada con la índole del 
servicio á que se destinaban los fondos; 
porque donde la ley no distingue, an ad ie  
es licito distinguir;

Consideran ¡o que léjos de aparecer 
atenuada la infracción de la ley de contabi­
lidad, se descubre un propósito deliberado 
dsfaltar á ella; pues que parala ooncesion 
del crédito extraordinario ó suplemento de 
crédito no se ha pedido préviameato 
dictamen al Consejo de Estado en pleno 
sobre la necesidad y  urgencia del gasto: 
ni se ha tenido en cuenta por tanto la 
Opinión de este alto cuerpo consultivo: ni 
el importe del gasto se ha cubierto provi­
sionalmente con la Deuda flotante del 
Tesoro; ni el decreto de concesión se ha 
remitido con el expediente de que toma 
origen al Tribunal de Cuentas para su 
registro: ni se ha publicado después en la 
Gaceta de Madrid; formalidades to las 
ineludibles al tenor de los artículos 41 y 42 
de la repétida ley en el caso de que las 
Córtes no estuviesen reunidas y el gasto 
para el cual falte crédito fuera urgente;

Considerando, por tanto, que la acción 
de ejecutar la concesión del crédito sin 
cum plirlos requisitos enumerados, hace 
responsables á los Ministros conforme al 
art. 34 ántes citado de la ley de contabili­
dad y según el tenor literal del art. 42;

Y considerando, por último, que si no es 
admisible la e.sculpacion fundada en la ur­
gencia del servicio, porque la ley ha fijado 
para casos semejantes reglas que el Minis­
terio presidido por el Sr. Sagasta no cum­
plió, es ménos admisible todavía la que 
hace relación al reintegro de caudales de 
la Caja de Ultramar, pues que la devolu­
ción correspondía de derecho independien­
temente de ia voluntad dolos Ministros:

Pedimos al Congreso se sirva tomar 
acuerdo declarando que h i  lugar á exigir 
responsabilidad al Ministerio presidido por 
D. Práxedes Mateo Sagasta en 18 de Mar­
zo próximo pasado, época en que se d is­
puso y ejecutó la distracción de quinientas 
m il pesetas de la Csja de Ultramar con 
cargo y para obligaciones del capitulo de 
ga.stos secretos del Ministerio de la Gober­
nación.

Palacio del Congreso, 27 de Mayo de 
1872.—José C. Sorní.—Joaquín Gil Ber- 
ges.— Pedro J. Moreno Rodríguez.—Joa- 
quin FioL—J. Soriaao Plasent.—Gregorio 
Alonso Grimaldi. — O. el conde de T o - 
reno.»Ayuntamiento de Madrid



EL POPULAS.

Tenemos noticias de Navarra en las 
cuales se nos participa que las desave­
nencias surgidas entre los generales 
Eehagüe y Morlones han llegado á tal 
punto que, parece han significado al 
Gobierno, la incompatibilidad que 
existe de que ambos permanez'ían en 
aquel territorio con mando en el ejér­
cito.

Anoche fueron presentadas multi­
tud de dimisiones, de esas que siguen 
siempre á la caida de cada Gabinete.

Sin embargo, como la admisión de 
aquellas corresponde al Gabinete que 
sustituya al dimisionario, parece que 
Su Majestad ha significado el deseo de 
que no se admitan más que las de los 
funcionarios que resuelta¡uente insis­
tan en abandonar sus puestos.

La causa del orden en Zaragoza, de­
be estar gravemente amenazada; asi 
al ménos se desprende de la petición 
que ha hecho al Gobierno el Capitán 
general de aquel distrito, manifestán­
dole, que no disponga ni de un sólo 
soldado de aquella guarnición, pues 
de lo contrario no responde de lo que 
pueda ocurrir.

Parece que se trata de procesar al 
presidente y vocales del Consejo de 
guerra formado en Zaragoza para juz­
gar á los prisioneros carlistas de Oro- 
quieta, por haberse declarado incom ­
petentes para desempeñar aquel co­
metido.

Por el ministerio de la Guerra, y 
atendidas las necesidades del servicio, 
se están tomando disposiciones á fin 
de organizar convenientemente las 
fuerzas que han de operar en Catalu­
ña, donde la insurrección carlista se 
presenta en aumento cada dia que 
pasa.

Entre el ministro de la Guerra dimi­
sionario y  algunos diputados de la ma­
yoría habia surgido una cuestión bas­
tante séria, acerca del gobernador m i­
litar de Gerona.

LEYANTAMIENTO CARLISTA.

La &aeeta i t  hoy puilica el siguiente ex­
tracte de los despachos telegrájlces reeiü- 
dos en el ministerio de la Guerra hasta la 
madrugada de hoy acerca del movimiento 
carlista.
^Provincias Vascongadas y Navarra.—tHo 

se han recibido parles del General en jefe.
La facción Vetasco se liallaba en las 

Amezciias, habiendo huido desde Enlate á 
la aproximación de la brigada López Pinto 
queaeguiasu  persecución hacia Ecala. La 
brigada Zorrilla cootinuaba su movimien­
to desde San Vicente de Arana.

Castilla la Vieja. — Las facciones de 
Oviedo seguian perseguidas constante­
mente y dispersas, presentándose algunos 
individuos de ellas acogiéndose á indulto.

A causa del temporal han faltado m u­
chos telégramas en la noche últim a »

La Reconquista:
«Después de entrar en prensa nuestra 

edición de provincias hemos recibido una 
carta de Barcelona en que se nos dan im­
portantísimos detalles resp cto al m ovi­
miento carlista de las provincias de Cata­
luña.

La.s dos victorias obtenidas respectiva­
mente por Castells y Estartús, en Bagá y 
Olot, han sido de tal importancia, según 
nos diee nuestro corresponsal, que en !a 
primera los carlistas se han apoderado do 
seis cargas de fusiles, después de haber 
hecho al enemigo más de doscientas bajas 
entre muertos, heridos y  prisioneros, y en 
la segunda, fué t i l  el desórden y el pánico 
causado entre las tropas amadeistas, por 
las del general Estartús, con quien se dice 
iba el bravo general Tristany, que entra­
ron á la desbandada en Olot. dejando en el 
campo tal número de muertos y heridos, 
que nuestro corresponsal no lo consigna 
por no ser tachado de muy exagerado.

Mañana publicaremos la carta, y con ella 
curiosisimos detalles que contiene, y que 
ahora no nos es posible consignar.»

La Regeneración:
«Hoy no se habla de la guerra, ni hay 

partes en la tablilla.
Las correspondencias particulares sólo 

hablan de haber entrado el g. neral Ce- 
ballos en Cataluña, y el general Elío en Na­
varra.

Las demás noticias que hemos oido son 
favorables á la causa carlista, pero de tal 
naturaleza que seria imprudente publicar­
las. Un puco de paciencia.»

El Universal:
«El general Eehagüe ha telegrafiado al 

minietro de la Gnerra, pidiéndole que rele­
ve al general Moriones ó que le admita la 
dimisión de su cargo.

—La insurrección carlista tom a cada 
dia en Cataluña mayor incremento. Se es­
peraba en varias provincias para hoy im. 
movimiento insurreccional.

A este punto llevan al paLs los hombres 
que, ciegas por la ambición más desaten­
tada y  egoísta, no pretenden remediar los 
males mas que causando otros mayores.

Hay carlistas en el Norte, pues tiranice­
mos al resto de España. Tal es su lógica.»

CRISIS.
PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

Correspondencia de España, ministe­
rial:

( El Ministerio ha pre.sentado su dimisión 
por haberse negado el Rey á firmar el pre- 
yeeto de autorización de suspensión de g a ­
rantías.

—La no icia de la crisis ministerial ha 
caido como una bomba en las Cortes, pro­
duciendo el mayor asombro, sin embargo 
de que anoche "se anunciaba que el Roy 
era contrario al proyecto de autorización 
para suspender las garantías.

—Suponíase esta tarde en los primeros 
momentos, después de la crisis, que el en­
cargado de formar Ministerio seria el ge­
neral Córdova.

— La sorpresa de la crisis ha sido gene­
ral. Nadie la esperaba taa pronto y nadie 
podía conjeturar por más que cabilaba, 
cóm o 80 formaría un Ministerio que con­
tase con mayoría parlamentaria.

—Asegúrase que á las tres y media de 
esta tarde ha sido llamado por orden del 
Rey el principe de Vergara. Hasta la hora 
ríe cerrar nuestro número no se ha recibi­
do contestación alguna al telegrama que 
se le lüibia dirigido.

—Los Ministros permanecieron m uy po­
co tiempo reunidos después del Consejo, 
yéndose algunos de ellos á sn casa y otros 
á sus respectivas secretarias.

— Parece que esta noche se reúnen va­
rios hombres importantes de la situación 
para inclinar á sus amigos á que apoyen la 
situación que haya de suceder á ésta.

—A las cuatro de la tarde, los Presiden­
tes de las Cortes, que habían ido con el se­
ñor Topete á la secretaría de Estado, se 
retiraron. A  esta hora no habían sido lla­
mados por el Rey á corisulta.

— El Consejo celebrado hoy con el Rey 
ha sido extraordinario. A  las doce fué el 
>Sr. 1 opez Domínguez á Palacio á pedir al 
Rey hora, y á la una fueron los Miuistros, 
durando eí Consejo hasta las dos y cuarto, 
hora en que el tír. Topete fué al Congreso 
y  otros Ministros al Senado á pedir que se 
suspendieran las sesiones por haber dim i­
tido el Miuis'erio.

A las tres se reunieran en Estado todos 
los Ministros con los Presidentes de ambas 
Cámaras.

A esta hora se decía ya que D. José 016- 
zsga habia salido aver de Madrid con un 
encargo expecial del Rey. y hasta añadían 
queliabia ido á conferenciar con el señor 
Ruiz Zorrilla, pero esto no es cierto.

—Pocas personas se atreven á hacer 
conjeturas sobre el giro que tomará la 
crisis, aquí donde tan propensos son los 
políticos á hacer deducciones y pintar el 
porvenir su gusto. Como el Sr. Ruiz 
Zorrilla renunció el cargo de diputado, se 
cree que no podría formar Ministerio aun­
que fuera llamado y se decidiera á aban­
donar su retiro de Tablada. Se cree tam­
bién que el general Espartero no querrá 

I venir y ménos encargarse de formar Mi- 
I nisterio. Por otro lado, si el general Cór- 
■ dova, como algunos creen, ó  cualquier 

otro jefe de los radicales fuera llamado, 
no podría sino con ^rave riesgo presen­
tarse ante una mayoría que le sería 
hostil. La disolución de este Parlamento 
también seria peligrosa. La cuestión de 
órden público es cada momento más gra­
ve. Tales son las impresiones que el pú­
blico manifiesta; pero nadie vé más allá de 
lo  que puede suceder mañana; y mañana 
es muy difícil que pueda quedar consti­
tuido nuevo Ministerio, áun cuando se en­
cargara la formación al Sr. Rios Rosas 6 
al Sr. Santa Cruz, como algunos supo­
nen »

Otario del Pueblo, alfonsiao:
«Los sagasti DOS aseguran que D. Am a­

deo habia accedido al decreto de suspen­
sión de garantías hace tres dias, y que_hoy 
no ha querido firmarlo. Hay quien añade 
que de hoy eu adelante á determinados si­
tios habrá que ir con un escribano.

La noticia de que el general Córdova 
sea quien forme Gabinete, aunque ha cir­
culado mucho nos parece prematura.

—Mientras los radicales aplaudían esta 
tarde la conducta de D. Amadeo do Sabo- 
ya, los ministeriales aseguraban que éste 
se habia colocado frente á frente con las 
Cortes retirando su confianza á un Minis­
terio que tenia mayoría, oponiéndose á un 
aete político «probado ya por ésta en se­
sión preparatoria.

—Se ignora aún la contestación del du­
que de la Victoria.

—La cuestión de órden público parece 
hoy dominada: si esto es cierto, es indu- 
daijle que D. Amadeo de Saboja ha temi­
do á los radicales, y éstos eran los que 
preparaban el conflicto. De todos modos, 
la resolución tomada hoy por D. Amadeo 
de Sabova influirá de un modo decisivo en 
la suerte de su dinastía.»

La Regeneración, carlista:
«El sétimo ministerio de D . Amadeo ha 

bajado ya el panteón revolucionario, capaz 
de devorar otros tantos en pocos dias, si 
para ello le dejan tiempo.

Ha muerto de golosina Queria acabar 
de merendarse las garantías constituciona­
les, y á D. Amadeo le han dicho sin duda 
que ese era un manjar demasiado fuerte.

Al pedirle, pues, autorización para pre­
sentar á las Cortes el proyecto de ley de 
dictadura, se ha negado á"d«rla el hijo de 
V íctor Manuel; Serrano ha ofrecido su di­
misión, y por la prisa que se ha dado en 
aceptarla D. Amadeo, se conoce que la de­
seaba.

—¿Quién reemplazará á Serrano?
Esta pregunta tiene hoy revuelto medio 

Madrid.
Corrillos en la Carrera de San Gerónimo. 

Corrillos en el Congreso. Ea todas partes 
se habla de lo mismo.

¿Saben los radicales? A  creerlo asi se in - 
ciiiiá la gente.

Lo primero que ha hecho el duque de 
Aosta, después de oir á algunas personas, 
ha sido llam ará Espartero; pero éste ha 
respondido en el acto que prefiere quedar­
se con sus gallinas.

Después na llamado á Zorrilla también 
por telégrafo. Dicen unos^ue á las dos de 
Ja tarde habia contestado el ex-jefe de pe­
lea radical, que se encuentra perfectamen­
te en Tablada. Otros niegan que haya po­
dido contestar to la  vía; pero creen que esa 
será la respuesta.

El marqués de Sardoal ha indicado á R i- 
vero, y cuentan que D. Amadeo no ha 
puesto mal semblante.

Por último, la opinión más acreditada es 
que el encargo <fe formar Ministerio se 
confiará al general Córdova.

Aunque al parecer no se vé otra solución 
de la crisis que un Miuisterio radical, no 
falta quieu vé asomar otra vez el gran tu­
pé de los apóstoles de Ultramar.

Nosotros nos divertimos viendo los to­
ros desde el tendido.

Si suben los radicales, habrá disolución 
de Cortes y nuevas elecciones. ¡Qué diver­
sión!»

La Esperanza, carlista:
«Aunque se ha d 'cho que D. Amadeo 

habia telegrafiado al Sr. Ruiz Zorrilla, 
podemos asegurar que no es exacto.

—Habíase de una reunión de la mayo­
ría para ver si es posible, ante la inminen­
cia de un Gabinete radical, de conservar 
el espíritu de disciplina.

Esta tarde, apena* abierta la sesión, ha 
sorprendido agradablemente á la Cámara 
la noticia de que el Gabinete presidido por 
el duque de la Torre habia presentado la 
dimisión esta mañana, que le ha sido ad­
mitida en el acto.

Varias son á nuestro ju icio las causas 
que han originado esta inesperada y anti­
parlamentaria crisis, pero se señala com o 
principal la de haberse negado á firmar 
D . Amadeo el decreto de suspensión de 
garantías constitucionales.

Otros suponían que la erigís se habia 
planteado ante la imposibilidad en que se 
veia ul duque de la Torre de seguir gober­
nando con la actual m ajoria, que a cada 
momento le suscitaba obstáculos, tanto 
en el órden político com o en el econó­
mico.

Otros quieren ver en el fondo de esa 
crisis, algo más grave, algo que está ocul­
to á las miradas de los profanos, pero in­
dudablemente envuelve resoluciones ex ­
tremas.

Cuáles sean esas resoluciones graves y  
extremas, no hemos de tardar en saberlas.

Además, ¿qué mano misteriosa ha des­
corrido el velo que cubría ciertas elevadas 
inteligencias, señalándol los peligros que 
envolvía el acto de suspensión de garantías 
constitucionales?

No sabemos con que objeto se hablaba 
de un Ministerio presidido por el general 
Córdova, una vez que se habia hi!cho públi­
ca la negativa del general Espartero; al 
cual por triégrafo so habia encargado la 
formación deOabinete.

P trece en efecto, que las corrientes van 
derechas al radicalismo; pero ¿con qué 
elementos cuenta para seguir gobernando 
hasta que espire el plazo legal de la reunión 
de Cortes? Aun supooiendo que sagastinos 
y  radicales se unieran, hipótesis á nuestro 
modo de ver absurda, no tienen mayoría 
en las Córtes.

De suerte que la hipótesis de un Gobier­
no radical, sólo se concibe eu el caso de 
que le den el decreto de disolución de 
Córtes. Pero si D. Amadeo se ha negado á 
firmar el decreto de suspensión de garan­
tías, no se concibe que firme ei decreto de 
disolución, por el cual la Constitución 
recibiria un ataque mucho más rudo que 
el que le aconsejaba el ministerio Serrano, 
en un caso ya previsto por el mismo Código 
fundamental.

Estamos, pues, en un callejón sin salida; 
y , ó mucho nos equivocamos, ó no hay 
otra solución que la ds un Gabinete des­
poseído de la aetiial mayoría parlamen­
taria, que tal vez presida el Sr. Santa 
Cruz ó el Sr. Sagasta.»

La Reconquista, carlista:
«Estamos indudablemente en un perio­

do de Tertigo, en que loa acontecimientos 
se precipitan y van á su desenlace con ra­
pidez fabulosa.

A  poco de abrirse esta tarde la sesión en 
el Congreso, presentóse el Sr. Topete y 
dijo que el Ministerio habia presentado 
su dimisión á D. Amadeo, el cual la habia 
aceptado. La agitación crece por momen­
tos en los círculos politicos, pues la ver­
dad es que por ninguna parte se ve solu­
ción posible. La causa de la caida ha sido 
el no hallarse conforme , según parece, 
D . Amadeo con la suspensión de garan­
tías. Dicese, que además de los presiden- 
res de ambas Cámaras, ha sido llamado el 
general Córdoba. También se habla de te­
légramas pu estos'á  Espartero y á Ruiz 
Zorrilla. Para algunos, es inminente nna 
suspensión de Córtes; sin embargo, aun 
dando de barato que Ja Constitución con­
ceda facultades al poder ejecutivo para es­
te acto, hasta los má» optimistas conside­
ran con espanto el abismo en reabierto, 
cuyo fondo nadie acierta á descubrir. La 
guerra civil encendida: sin votar el ejerci­
to; los presupuestos siu discutir: las arcas 
públicas sin un céntimo, y el vencimiento 
encima, teniendo que pagar el Gobierno 
el 30 dn Junio ¡dentro de diez y  ocho dias! 
dos mil millonea.

Y com o si estas angustias fueran pocas, 
se halla la dinastía con unas Córtes que 
no puede disolver, con una mayoría que 
no acepta más que soluciones conservado­
ras, con un partido con.servador cuyos 
hombres todos se han gastado, y  con un 
país que parece dispuesto á no tolerar por 
más tiempo el yugo del doetrinarismo.

La verdad ea que ahora sí que no se 
ve salida.»

El Tiempo, alfonsiao:
«Se dice que la dimisión íué aceptada en 

el acto y de un modo bastante displicente.
«Está bien: entraron VV. hoy en Palacio 

com o Miuistros, y salen ya desde ahora 
com o caballeros particulares.»

A todo esto nada se sabe del duque de 
la Torre, que no se presentó á anunciar la 
crisis, com o era su deber, habiéndolo he­
cho en el Senado el Sr. Groizard y en el 
Congreso el Sr. Topete.

Hay quien cree que este último señor 
puede aún hacer otro sacrificio.

—Multitud de rumores circulan desde 
que se conoce la crisis.

Dicen los informados que las llamadas 
comenzaron por el inevitable Espartero 
que declinó.

También se dice que ha declinado por 
telégrafo el solitario de Tablada; pero sus 
amigos esperan que lo convenza un ayu­
dante de D. Amadeo, que salió ya anoche 
con este objeto. Sigue la política per­
sonal.

Ultimamente, el señor marqués de Sar­
doal, á quien se atribuye mucha influencia 
eulo que está pasando, aseguraba en el sa­
lón de Conferencias que sería llamado el 
Sr. Rivero.

A  Ministerio por semana, pronto no ha­
brá á quien llamar.

Por llamar, sin embargo, de todo, hasta 
se llamó al general Córdova, quien parece 
ofreció vencer en pocos dias todas las difi­
cultades, inclusa la insurrección carlista; 
pero «del prometer al cum plir...»

Independencia Española, progresista- 
sagastina:

«Se h* asegurado esta tarde que Ja 
crisis podrá resolverse en sentido radical, 
porque los federales no sólo apoyarán á los 
Qimbros, sino que hasta formarán parte del 
Ministerio si fuera preciso.

Que esto se ha dicho en sério, no cabe 
duda, pues algunos federales desean sepa­
rarse de la gente roja, que no les deja res­
pirar, y que, según aquellos, les van á pre­
cipitar en el abismo.

— Es de tal importancia la gravedad de 
esta crisis, que á los hombres más eminen­
tes de las Cámaras les liemos visto profun­
damente afectados.

Nos alegraremos que la alta previsión de 
la Corona resuelva la crisis conforme á las 
aspiraciones del país.

—La dimisión del Ministerio ha produ­
cido, como era consiguiente, grande ani­
mación en el salón de Conferencias del 
Congreso, y una sensación profunda en to­
dos los circuios, como habrá de producirla 
también en el país.

Según los que pasan por mejor infornaa- 
dos, la causa de la eaiJa del Gabinete ha 
sido el decreto de s ispension de garantías, 
cuyo proyecto presentó el general Serrano 
á S. M., y el Rey no lo creyó conveniente 
ni oportuno en las actuales circun.stancias.

Sobre este hecho nos abstenemos hacer 
ninguna clase de comentarios, pues entra­
ñando muchísima gravedad, queremos 
examinarlo fríamente y  ágenos de toda pa­
sión política.

—No sabemos qué veracidad tendrán las 
nuevasque hemos oido á algunos do aque­
llos que siempre se dicen bien informados.

Aseguraban que el Rey habia llamado al 
ilustre príncipe de Vergara y que éste ha­
bia contestado eseusándose; que también 
habia sido llamado el Sr. Ruiz Zorrilla, y, 
finalmeute, que el general Córdova le ha­
bían visto entrar en Pa aeio de uniforme.

Que todo esto se diga no lo extrañamos, 
porque hoy los noticieros se despachan á 
su gusto.

— Esta tarde, asi que se Livantó la se­
sión del Congreso, se reunieron los señores 
Msrtos, Figueras y Castelar, en la sección 
de presupuestos, y después de haber con­
ferenciado largamente, abandonó el sitio 
el Sr. Figueras, luego el Sr. Martos y por 
último el Sr. Castelar, haciendo uso de es - 
te procedimiento sin duda para que no lo 
advirtiesen.

Este es un paso de comedia como otro 
cualquiera.»

El Universal, radical:
«El duque de la Torre pidió ayer á S. M. 

autorización para presentar á íus Cáma­
ras el proyecto de suspensión de garan­
tías.

El Rey, apercibido del estado general 
del pai3,del descontento público, de la im ­
popularidad que los últimos sucesos han 
arrojado sobre sus consejeros, y de los pe­
ligros á que la extrema resolución de sus­
penderlas garantías pudiera ser ocasiona- 
d ' ,  resueltamente negó al Presidente del 
Ministerio la autorización solicitada.

Esta ha sido la causa de la dimisión del 
Gabinete, porque los Ministros á quienes 
el genaral Serrano dió cuenta de la con­
testación de S. M., han comprendido que 
ni con honra ni sin ella podían retroce­
der.

—La caida del Ministerio ha sonado co ­
mo una bomba en el salón dq Sesiones. Las 
palabras del Sr. Topete anunciando la d i- 
misioB del Gobierno, fué acogida, con ver­
dadero regocijo por el numeroso público 
que lli naba las tribunas.

La caida de los conservadores; la caida 
de los farsantes que habían perdido la re­
volución y comprometido tan gravemente 
los destinos de la patria, será saludada per 
el pais con inmenso júbilo. Tal era el édio 
y  el ds.sprecio con que España entera con - 
teTiplaba á sus verdaderos enemigos.

Los Presidentes de las Cámaras han si­
do llamados á consulta por el Rey. Los se ­
ñores R ío s  Rosas y Santa Cruz han contes­
tado que no podían aceptar el poder sino á 
condición de que se suspendan lar garan­
tías constitucionales.»

El Diario Español, unionista:
«El Ministerio Serrano ha presentado su 

dimisión al Rey, y ha sido admitida.
Este es el segundo Ministerio que, te­

niendo mayoría en las actuales Córtes, ha 
desaparecido de la escena pública por cues­
tiones con el jefa del Estado. Esta noticia,

que á nosotros no nos ha causado sorpresa, 
ha sorprendido, sin embargo, á muchas 
personas que no se explican ciertas cosas 
de la política.

La actual crisis ministeri :1 nos ha con­
firmado en nuestra opinión manifestada 
repetidas veces, de que el Ministerio Ser­
rano sería el -últim o ensayo de ¡das con­
servadoras dentro del actual órden de 
cosas.

—No se sabe quién será el encargado de 
formar Ministerio. Después de la llamada 
por fórmula de los Presidentes de las Cá­
maras, se ha dicho que se habia telegra­
fiado al general Espartero.

También se ha díciio que habían sido 
llamados á Palacio los Sres. Córdova, 
Martos y Beranger.

— Parece que el señor duque de la Torre 
se marcha al extranjero con toda su fami­
lia. en cuanto quede formado el nuevo Mi­
nisterio.

En el caso, casi seguro de que se forme 
un Ministerio radical, las actuales Córtes 
serian disueltas, convocándose las nuevas 
para el 15 de Setiembre, cobrándose las 
contribuciones sin sn aprobación y  presen- 
tándese luego el Gabinete á pedir un bilí 
de indemnidad.

—El ministerio radical que está en cier­
nes, es el siguiente:

Presidencia y Guerra, Córdova.
Gobernación, Martos.
Marina. Beranger.
Ultramar, Becerra.
Fomento, Herrero.
Estado, Asquerino.
Gracia y Justicia, Seoane.
Hacienda, Ruiz Gómez.»
El Debate, unionista:
«Ha surgido una crisis inesperada: poco 

después de abierta la sesión de esta tarde 
en el Congreso, el señor mini.stro de Ma­
rina se ha levantado á anunciar que el Mi­
nisterio ha presentado la dimisión á Su 
Majestad el Rey, y  que éste se ha sei’vido 
aceptarla.

L a  noticia ha caido como una bomba en 
medio del salen de Sesiones, porque nadie 
la esperaba y nadie tampoco se hace ilu­
siones respecto de la situación que este 
nuevo conflicto trae al país.

La crisis, producida por disidencias en­
tre el Rey y su Gobierno responsable, es 
perfectamente constitucional. Quiera el 
cielo que la solución sea salvadora, como 
esperamos.

— Los radicales, que anoche vociferaban 
en el club de la calle de Carretas contra 
todas las instituciones, que no perdonaban 
medio alguno para demostrar en todas 
parles la funestísima tendencia de su des- 
jechada política, se creen ya al frente de 
os negocios públicos, y han contramar- 

chado rápidamente hacia el más ardoroso 
y más leal y más sumiso respeto á cuanto 
ayer combatían.

¡Pobre gente! Ni áun arrepentida, eomo 
hoy lo está de sus locuras de ayer llega á 
constituir am partido sério.

— El partido radical sentía en masa esta 
tarde que no hubiese telégrafo eu Tablada, 
y  que, por consiguiente, D. Manuel no 
snpiese lo que pasa por la córte y *e apre­
surara á venir para tomar el poder, que, 
según sus correligionarios, le ofrecerá S. M. 
inraediataaiente.

Hay que advertir que los radicales so  se 
flan de Martos para que constituya Go­
bierno.

-C r e e n  los cimbros queD . Manuel se ha 
retirado de mentirijillas y  que volverá del 
Burgo en cuanto se le llame.

A  mis soledades voy.
De mis soledades vengo.

— Radical habia hoy en el salón de Con­
ferencias que se figuraba ya al general C ór- 
deva jurando la presidenca del Con-sejo de 
Ministros eu manos de S. M.

Un Ministerio radical y  después.......
¡el diluvio!

—La primera verbena 
que Dios envia 

es la dn San Antonio 
de la Florida.

¡Valiente verbena van á tener esta noche 
los radicales que sueñan con el Ministerio!

— Entre los muchos rumores que se han 
esparcido esta tarde, uno de ellos era que 
se habia consultado al príncipe de Vergara 
con objeto de que se hiciese cargo del 
Gobierno.

Dudamos déla  exactitud déla noticia, y  
caso de ser cierta, dudamos de que deje 
su retjro el ¡lustre general Espartero.

—Para las nueve y media de la noche de 
hoy, han sido llamados á Palacio por Su 
Majestad los Presidentes de las Cámaras.

—Los radicales se han reunido esta tar­
de inmediatamente después de anunciar su 
dimisión el Gobierno.

Sin duda dicha reunión habrá tenido por 
objeto tratar de las personas que han de 
ocupar el poder, caso de que se les ofrezca.

— Hasta la hora de cerrar nuestro núm e­
ro, S. M. ei Rey no ha llamado ni consul­
tado á nadie acerca de la crisis, á pesar do 
las diversas noticias que hau circulado, 
respecto á haber si o llamadas á Palacio 
determinadas personas.

— Se dice que anoche se telegrafió al se­
ñor Ruiz Zorrilla ofreciéndole el poder para 
una eventualidad que pudiera presentarse, 
y que al Sr. Ruiz Zorrilla, se niega resuel­
tamente á formar Gobierno. No creemos 
ni lo primero ni lo segundo.

— Lo» anti-dinásticos de todos matiee.s 
y  colores no disimulaban e.sta tarde su go­
zo, e»pecialmenta los alfonsinos y  republi­
canos. ¡Ya se vé; ante la perspectiva de un 
Gabinete radical, se reaniman las más pér­
didas esperanzas!

— Pare-e que han sido llamados á Pala­
cio los generales Córdova y Beranger. In­
dudablemente para una situación como la 
creada, no podían buscarse elementos más 
poderosos á fin de precipitar los aeonteci- 
mientos.»

El Norte, unionista:
«Los presidentes de ambas Cámaras han 

concluido su conferencia con el Rey.Ayuntamiento de Madrid
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— Se d ice  que ha sido llam ado á Palacio 
el general CórdoTa, pero com o quiera que 
parlam entaria  y constitucionalm ente no 
h ay  posibilidad h oy  de ninguna solución  
q u e  LO sea em anada de la m ayoría de las 
C ortes, suponem os que habrá sido sólo pa­
ra conocer su Opinión respecto á la situa­
ción política .

—A  la hora de cerrar este alcance no se 
sabe nada nuevo, que p u e d a  permitir cál­
culo alguno sobre el resultado de la crisis, 
que todo el mundo conviene en considerar 
d«í dificilísima so lu ción , supuesto que 
cualquiera solución de la mayoría conser­
vadora que fuese llamada, es difícil acepte 
sin las condiciones que parecen haber pro­
vocado la caída del Gabinete del duque de 
la Torre.

—En el salón de Conferencias, como en 
todos los círculos políticos, ha producido 
la noticia de la caida del Gabinete una sen­
sación profunda, y que no recordamos ha­
ber visto jamás en análogas circunstan­
cias.»

La Política, unionista disidente:
«Nuestras predicciones se han cumplido 

más pronto y más completamente de lo 
que habíamos anunciado, de lo que nos­
otros mismos esperábamos en nuestros 
sueños de profetas. El Ministerio del 20 
de Mayo, el M nisterio presidido por el du­
que de la Torre, el Ministerio que algunos 
políticos miopes creían de larga vida y de 
misión fecunda, ha dejado de ser á los 
quince dias de su trabajosa existencia. La 
fusivn  le dió vida y la fu sión  lob a  matado.

morir él, muere la fusión.
—Todo el mundo está aterrado ante la 

gravedad de la situación.
¿Qué va á suceder aquí? se preguntan 

todos, y nadie sabe qué contestar.
¿A quién llamará el Rey para formar 

Ministerio? interrogan otros, y los más se 
asombran al oir que el radicalismo está de 
nuevo en boga y que lo más probable es 
que el general Córdova sea llamado para 
formar Ministerio.

Hasta las cuatro y media, hora en que 
escribimos, no han sido llamados á Pala­
cio más que los Presidentes de ambas Cá­
maras.»

El Pensamiento Español, carlista:
«A las seis y  media de la tarde no se sa­

be más respecto á la crisis sino que han 
sido llamados, como decimos en otro lu­
gar, los presidentes de las Cámaras. D ice- 
so que lo ha sido también el general Cór­
dova, y que el Sr. Rios ha salido para Ta­
blada.

No hay todavía contestación del general 
Espartero.

Los hombres de todos los partidos están 
conformes en considerar com o muy grave 
la actual situación.

— Una de las versiones, acaso de las más 
ar'reditadas que corren acerca de la crisis, ’ 
es que la resistencia de D. Amadeo á ru - 
brjc .r  el decreto autorizando al Ministerio 
pn'ra presentar el proyecto de suspensión 
de garantías, nace de'la oposición del al­
calde y Ayuntamiento de Madrid, los cua­
les hafi amenazado con su dimisión, si el 
tal proyecto fuese aprobado por las Cor­
tes.

—D. Amadeo ha consultado á los presi­
dentes de ambas Cámaras, habiendo escu­
chado de sus labios la opinión de que no 
hay más remedio que suspender las garan­
tías constitucionales y  no admitir la dimi­
sión del Gobierno.»

La Epoca, alfonsina:
«Estamos en el país de lo imprevisto. 

Nadie se explica que el Ministerio hubiera 
adoptado una determinación tan grave co­
mo es la de suspender las garantías cons­
titucionales, sin haber obtenido el asenti­
miento prévio del jefe del Estado. Y  este 
descuido es tanto más increíble, cuanto 
que ahora se sabe que una de las causas 
de la retirada del Sr. Sagasta fué la segu­
ridad de no alcanzar medidas extraordiua- 
r a j. El general Serrano se creyó más fuer­
te, y se ha equivocado.

Ayer llevó al Rey el decreto autorizando 
la presentación del proyecto de ley pidien­
do una autorización condicional, y el Rey 
contestó que la medida era demasiado gra­
ve para no ser objeto de un Consejo de Mi­
nistros. El Consejo se ha celebrado hoy, y 
en él, según cuentan, ha ma ifestado el 
Rey que procedía de una extirpe en que no 
era" costumbre violar las leyes ni eludir su 
cnmplimiente. En tal caso, ni uno sólo de 
sus Ministros ha podido estar á su  la io un 
solo dia. El Rey se negó resueltamente á 
entrar por el camino de la dictadura, y la 
dimisión éel Gabinete, presentada en el 
acto, fué en el acto aceptada.

—Hay otra versión de origen ministerial, 
y según ella, dos de los Ministros tuvie­
ron ayer ocasión de convencerse de que el 
Rey no estaba propicio á aceptar la graví­
sim a medida que se le iba á proponer, y 
sobre la cual no había sido consultado an­
tes de convocar á la mayoría. El Ministe­
rio quiso aclarar sus dudas en seguida, y 
el Presidente del Consejo llevó esta maua- 
na el decreto, que el Rey no firmó, mani­
festando el deseo de que se reuniera el 
CoBSPjo de .VHnistros.

Congregado este en la real Cámara, el 
Presidente del Consajo expuso todos los 
hechos que á su juicio y  al de sus compa­
ñeros hacían indispensable la suspensión 
de las garantías constitucionales. Apoyóle 
el Sr. Candan, quien insistió en que era 
de los radicales la responsabilidad de la 
gravísima situación creada, y el Sr. Ulloa 
explanó en un extenso discurso todos los 
peligros de que está rodeado el actual or­
den de cosas.

Después de hablar los Ministros, el Rey 
dijo que era de opinión diametralmente 
contraria; que el que había venido en nom­
bre de una legalidad .'ada no podia pres­
cindir de ella, y  que antes enviaría su ab­
dicación á las Cortes que autorizar una 
dicta lur&con s i  firma. Aquí toda la razón 
7 toda la prudencia estaban de parte del 
Rey. Suscitado el confiicto, no habia más 
medio de dirimirle que la dimisión de los 
Ministros; y como estaba á punto de vo­
tarse el mensaje, el Sr. Topete manifestó 
que debia ponerse inmediatamente en co ­

nocimiento de las Cámaras lo que pasaba, 
aunque las dimisiones no estuviesen pre­
sentadas por escrito. En ello convino el 
Rey, pero suscitó la cuestión de recursos 
y la proximidad de la determinación del 
año económico, á lo cual replicó el duque 
de la Torre que, en su juicio, la mayoría 
estaría dispuesta á votar recursos á cual­
quier Ministerio.

A  las cinco el Sr. Rossell convocaba 
para esta noche á los Presidentes de ambos 
Cuerpos, y  á las seis el Rey paseaba á ca­
ballo por la Fuente Castellana.

Es difícil, pues, que esta noche pueda 
saberse el resultado de la crisis, aunque 
el desquiciamiento de la mayoría no per­
mite la formación de otro Ministerio que 
de uno salido de las filas radicales, que 
quizá es el único capaz de afrontar las di­
ficultades del momento.

Un Ministerio radical daría vigoróse im­
pulso á la guerra contra los carlistas, se­
ria bien recibido por las bolsas extranjeras 
y nacionales, y  estorbaría ó dilataría todo 
movimiento republicano.

No es extraño, pues, que se supusiera, 
anticipando los sucesos, un Ministerio pre­
sidido por el general Córdova, y del cual 
formaran parte los Sres. Martos, Ruiz Gó­
mez y Becerra.

El Sr. Ruiz Zorrilla no podría entrar 
hasta después de reelegido diputado.»

PEKIÜDICOS DE E S I.4 MASANA.

El Imparcial, radical:
«Los acontecimientos más graves dejan 

hoy de tener importancia por la seguridad 
que abrigamos de que mañana otros nue­
vos despojarán de interés á los prime­
ros.»

Estas ó semejantes frases estampába­
mos en nuestro número del limes al ocu­
parnos de la reunión celebrada en el Sena­
do por la mayoría parlamentaria de ambas 
Cámaras, y efectivamente, los sucesos han 
venido á confirmar nuestra apreciación de 
una manera incontestable.

A l acuerdo de la mayoría; á las excita­
ciones hechas en el Congreso por el Sr. Sa­
gasta, pidiendo para el Gobierno facultades 
omnímodas; al insolente reto del Sr. Can- 
dau, detalles todos que daban á la situa­
ción dirigida por el duque de la Torre apa­
riencias de virilidad, ha sucedido una cri­
sis inopinada en que el Gabinete, que se 
proponía ser árbitro absoluto de los desti­
nos del país, ha recibido una muerte rápi­
da, oscura, imprevista, com o debia serlo 
tratándose de los hombres que habían re­
cibido por herencia el expediente de los 
dos millones y que estimaban como timbre 
de gloria el ignominioso convenio de Am o- 
revieta.

El último proyecto de ese Gabinete, la 
suspensión de garantías constitucionales, 
ha sido la causa determinante de su des­
aparición de la escena política.

Hé aquí de qué modo ha tenido lugar 
este acontecimiento, según datos exactísi­
mos que hemos logrado adquirir, y ya sa­
ben nuestros lectores que procuramos por 
todos loa medios no equivocarnos.

Resuelto el Gabinete á llevar al terreno 
de la práctica *1 acuerdo impuesto en el 
Senaüoála  mayoría, quedó encargado el 
señor duque de la Torre de someter el 
pensamiento al ju icio de la Corona.

Convencido sin duda el presidente del 
Con.sejo de que no se lo opondrían serias 
dificultades, expuso al Rey el proyecto en 
la visita que le hizo el mártes cumpliendo 
con los deberes de su cargo.

El Bey. según nos aseguran, contestó al 
general Serrano que la medida era muy 
grave; que no consideraba el estado del 
país en situación tan extrema que fuese 
necesario adoptar resoluciones tan violen­
tas, y que él desde luego no poJia inclinar­
se en favor del proyecto por varios m oti­
vos, y  principalmente porque habia jurado 
de una manera solemne no imponerse al 
país, y  el proyecto tendía á menoscabar su 
juramento.

Insistió el señor duque de la Torre, ex ­
poniendo los graves conflictos que á su 
juicio se aproximan y  que podian afrontar­
se y neutralizarse si era aceptado el pro­
yecto; pero S. M. insistió también en su 
actitud hostil, según parece, añadiendo 
que consideraba preciso escuchar la op i­
nión de todos y cada uno de los individuos 
del Gabinete.

Con esta respuesta, reunió el señor du­
que de la Torre á sus compañeros aquella 
misma noche en la presidencia del Conse­
jo , opinando todos por reiterar la petición 
y retirarse en el caso de que fuese recha­
zada.

Tomado este acuerdo, volvieron á re­
unirse ayer por la mauana en la secretaria 
de Estado, habiendo subido antes á visitar 
á la reina los señores Topete y López Do­
mínguez.

El general Serrano, nuevamente encar- 
gadó por sus compañeros en el Gobierno 
de dar cuenta al Rey de su resolución, su­
bió á la régia estancia y halló á S. M. m é- 
nos dispuesto que nunca á prestar su con­
formidad al proyecto. El Rey además re­
cordó al señor duque de la Torre su deseo 
de escuchar la opinión do todos los Minis­
tros, y ante este mandato, el presidente 
del Consejo volvió á la secretaria de Esta­
do para trasmitir á aquellos la órden del 
Monarca.

No faltó a’ gun Ministro, según nuestros 
informes, que se resignara con dificultad á 
sufrir el interrógate; io que S. M. anuncia­
ba; pero, como no podia ménos, todos su­
bieron á la sala del Consejo, donde ya el 
primero esperaba su llegada.

Cerca de hora y media duró la conferen­
cia del Gobierno con S. M. Este oyó las ex­
plicaciones de los Ministros; contestó, se­
gún se dice, á las observaciones del señor 
Topete con frases qne recordaban al gene­
ral de la Armada el limite de sus faculta­
des, y concluyó por aceptar su dimisión al 
Gobierno en el momento mismo en que és­
te formuló de palabra su deseo de reti­
rarse.

En el acto les Ministros se encargaron da 
dar cuenta de la crisis en ambos Cuerpos 
colegisladores, com o en las reseñas corres­
pondientes podrán ver nuestros abonados.

A las tres y cuarto llegaron al ministe­
rio de Estado loa Sres. Rios Rosas y  Tope­

te, á loa que se reunieron después, prime­
ro el Sr. Groizard y  poco más tarde el se­
ñor Santa Cruz.

Este y el Presidente del Congreso aban­
donaron á Palacio, sin haber visto al Mo­
narca, á las cuatro de la tarde.

U ls hora despqes les avisaba el general 
Rosell para que vieran á S. M. á las diez de 
la noche.

Entretanto se habia dirigido en nombre 
del Rey un telégrama al duque de la V ic­
toria en que, si no estamos m;.l informa­
dos, se le participaba que habia sido nece­
sario admitir la dimisión al Gabinete por 
pretender éste suspender las garantías 
constitucionales, ofreciéndole á la vez el 
encargo de formar Ministerio en bien de la . 
libertad y de la patria. Hasta las ocho de ¡ 
k  noche no contestó el principe de V erga- i 
ra, que recibió el telégrama en su posesión I  

inmediata á Logroño. El ilustre general 
excusaba la honra que S. M. le proponía.

A  las diez y cuarto de la noche recibía el ' 
Rey al Presidente del Senado, y á las diez 
y media al del Congreso^, después de salir 
ü  primero déla cámara régia. Ambos con­
vinieron en manifestar al Monarca que po­
dia reselverse el asunto si se confiaba á 
uno do ellos la formación de un Gabinete, 
prorogando para un plazo más ó menos 
breve, según las circunstancias, el que Su 
Majestad reconociese la necesidad de sus­
pender las garantías constitucionales. Nin­
guno de los dos consejeros permaneció 
cerca del Rey más de iez mmutos.

Casi detrás de dichos señores salió el 
general Rossell, encargado de advertir al 
general Córdova que S. M. le recibirá hoy 
a las diez de la mañana.

En este estado se encuentra la crisis, 
sobre cuya terminación consideramos aven­
turado participar juicio alguno.»

La Teriul a, radical:
«A poco de abierta la sesión de ayer en 

uno y otro Cuepro colegislador, el Gobier­
no, interrumpiendo la discusión empeñada 
por boca del Sr. Topete en el Congreso, y 
del Sr. Groizard en el Senado, manifestó 
que, habiendo presentado su dimisión el 
Ministerio, y  sido admitida, ped an á la 
Cámara que suspendiesen sus funciones, 
hasta tanto que la crisis miaisterial se re­
solviera. No era esperado este inopinado 
golpe por la mayoría de uno y otro Cuer­
po, y e» indescriptible el cuadro de desani­
mación y aturdimiento que presentó ape­
nas tuvo conocimiento de la nueva. Mú- 
tuamente se preguntaban senadores y d i­
putados, cada cual en el lugar de sus ju n ­
tas, las ignoradas causas de esta determi­
nación, y á poco no se hacia misterio de 
que el Rey. fundándose en que en docu­
mentos recientes habia puesto su firma al 
pie de protestas de que su voluntad era no 
imponerse sobre la de lanai ion, y mani­
festando el decidido propósito de ser el 
primer guai dador del pacto fundamental, 
habia expresado al Gobierno su intención 
irrevocable de no autorizar la demandada 
suspensión de las garantías, 

f No obstante, la cuestión, motivo da la 
I crisis, tiene más larga historia que la 
I vulgarmente conocida por las referencias
* de ayer tarde. Si nuestras noticias no son 
I inexactas, hace tres dias que el general 
I Serrano hizo en la Cámara régia algunas 
I indicaciones acerca del pensamiento del 
! Gobierno de entrar en una resuelta situa- 
j cion de fuerza. El duque de la Torre no 
' fué escuchado con agrado, y  encontró 
' alguna contradicción á sus propósitos,

aunque no declarados de una manera es- 
plicitani defluitiva. Frustrado este primer 
lábil escarceo, anteayer tomó el Sr. ülloa 
sobre sí el encargo de abordar la cuestión 
más francamente; el Sr. Ulloa fué escucha­
da con frialdad, notando la misma tenaz 

: negativa. Pero la mayoría habia tomado 
( acuerdo sobre el particular: el Sr. Candau,
1 contestando al Sr. Castelar, habíase d i- 
í rígido ála misma mayoría para anunciarle 
! qu» la hora de prueba se acercaba, y era 
i preciso que permaneciera compacta para 
■ combatir á todos los enemigos de las ins­

tituciones que se aprestaban á la lu ch a ;y  
soltadas tantas prendas, y resuelto á entrar 
decididamente en el camino déla  reacción, 
no halló el Gobierno otro recurso que el de 
presentarse en Palacio á plantear la eues- 
tk n d eu n a  maneraoflcial.

: En efec'o; el general Serrano, como pre-
e sidente del Consejo, pasó ayer á la real Cá-
* mara llevai do estendido el decreto de au - 
I torizacion al Gobierno para llevar á las 
j Córtes el proyecto de suspensión de las

garantías constitucionales, y , si nuestras 
} noticias son ciertiS, el Rey preguntó al 

duque de la Torre si el Gobierno habia 
i meditado bien sobre el caso, ó siencontra-
* ba camino de evadir medida tan extrema.
1 El presidente del Consejo, sin vacilar, e x - 
; presó que el Gabinete habia tomado acuer- 
; do sobre el particular, y  que, en vista de 
i lo pavoroso y  aterrador de las eircunstan-

eias, no entreveía otros términos hábiles 
f de conjurar los conflictos que sobrevenían 

sino por los medios restrictivos que la sus­
pensión le facilitaría. El Rey entonces pa­
rece que expresó su deseo de que se reunie­
se el Consejo; y , en efecto, luego que es­
tuvo reunido, pidió á cada uno de los Mi­
nistros su opinión y su consejo. Contestes 
estuvieron todos en la necesidad de la 
medida que se proponía, y el Sr. Candáu, 
si son ciertos nuestros in form es, halló 
ocasión en aquel momento de pronunciar 
uno de esos discursos de ódios y rencores 
contra el partido radical, de que ya ha he- 

ij cho tantas ediciones desde que sin mere- 
ij cerlo se encontró Ministro en Octubre úl- 
J tim o, culpando á nuestro partido de haber 

sido la causa de todos lo s  males pasados, 
de todas las dificultades presentes y áe 
todos los temores que sobre el ex-Gobier- 
no pesaban acerca del porvenir.

Después de oir el Rey á sus consejeros, 
i se mostró de todo punto esquivo á condes- 
J cendercon lo que se le pedia. En las tradi- 
I ciones de su familia,—se nos ha dicho que 

expresó—no hay costumbre de atentar 
contra las leyes fundamentales, y mucho 
ménos en sentido reaccionario; com o caba­
llero y com o Rey juró acatarlas. y—si son 
ciertas nuestras refersncias—añadió á esto 

í que ántes se bailaba dispuesto á devolver 
[ á la nación los poderes de su soberanía re - 
í cibidos, en caso preciso, que faltar á lo

que con la soberania de la nación pactó y 
juró conservar integro é incólume.

El señor duque de la Torro, á estas pala­
bras, sólo contestó diciendo que pedia al 
Rey la venia en nombre del Gabinete que 
presidia, para enviar á los Cuerpos Cole- 

j gisladores una comunicación suplicando la 
suspensión de las sesiones, en vista de que 
al Gobierno habia sido aceptada la dimi­
sión. El Rey parece que sólo respondió 
—Puede V. hacerlo.»

Las Novedades, progresista-deme- 
crática.

«Una vez declarada la crisis, S. M. con­
vidó á comer á la oficialidad de un bata­
llón que habia revistado por la mañana; 
salió á las seis de paseo; com ió, y á las 
diez y media de la noche recibió á los Pre­
sidentes de los Cuerpos co'.egisladores.

El Sr. Sauta Cruz fué el primero que su­
bió á la Cámara régia, de la cual salió á 
loa pocos minutos. El Sr. Rios Rosas estu­
vo más tiempo; pero ambos, según se nos 
ha dicho, manifestaron á S. M. que creían 
la crisis anti-parlamentaria y  ocasionada á 
disgustos. S. M. les despidió con su acos­
tumbrada benevolencia, y  mandó citar al 
señor general Córdova, según unos, y á éste 
y al Sr. Martos según otros, para las diez 
de la mañana de hoy.

Tales son los hechos de la crisis que ha 
sobrevenido. Ahora vamos á presentar al­
gunas ebservaciones.

Ante todo, ¿era necesaria ó né la suspen­
sión de las garantías constitucionales? El 
mejor juez de esta cuestión es el Gobierno. 
El general Priui las suspendió en 1870 con 
menor motivo, y  por cierto que nosotros 
combatimos aquella suspensión, que creía­
mos innecesaria. Tal vez habríamos consi­
derado esta de la misma manera si hubié­
ramos podido estudiar la cuestión.

Pero el hecho es que el Gobierno y la 
mayoría del Parlamento, unánimes y con­
formes, han sido de opinión de que el G o- 
tierno debería estar autorizado para en un 
caso urgente, suspender las garantías y 
poner eu planta la ley de órdeu público. No 
se trataba de un golpe de Estado ministe­
rial y parlamentario; se trataba de proveer 
á la defensa del órden púb ico por los me­
dios consignados en la ley fundamental.

De manera que S M. se puM en des­
acuerdo con el Ministerio y con ia  mayoría 
de ambas Cámaras en una medida cxtric- 
tamente constitucional.

E* decir, que el Rey ejecutó un acto de 
gobierno personal, disintiendo de la opi­
nión del Ministerio y del Parlamento.

Es decir, que no sólo la crisis es minis­
terial, sino que será también parlamen­
taria.

No es esta en verdad la primera crisis 
antl-parhm entariaque hemos tenido; pero 
es sin duda la más grave.

¿Cómo salir de este conflicto?
Nosotros no hallamos más que dos so­

luciones pacificas, ambas difíciles, porque 
ambas necesitau una dósis de patriotismo 
y abnegación que desgraciadamente en­
contramos en pocos de nuestros liombres 
políticos, sin excepción de partidos ni de 
fracciones.

Seria, en efecto, una solución la jforma- 
cion de un Ministerio de conciliación, com ­
puesto de individuos de todas las fraccio­
nes dinásticas; más para esto seria preciso 
que todas esas fracciones depusieran sus 
rivalidades y diferencias ante el peí gre 
común en el altar de la patria.

Seria otra solución llamar al poder al 
partido radical; más para ello seria nece­
sario que la mayoría le concediese una 
tregua, durante la cual pudiera legalizar 
la situación económica.

Fuera de una de estas dos soluciones en 
las circunstancias actuales, con dos in­
surrecciones positivas y  otra probable, 
con el estado del Tesoro público, con la 
crisis económica, política y  hasta social 
que se nos viene encima, nosotros no ve­
mos más que el caos.

Mas como esas soluciones tienen la con­
dición que hemos dicho, y  esa condición 
8S difícil de obtener en el estado en que se 
encuentran los partidos, poseídos del vér­
tigo que lleva al suicidio, confesamos á 
nuestros lectores que, aunque quisiéramos 
equivocarnos, no esperamos que salga 
nada bueno, ni para la libertad ni para la 
dinastía, de la situación en que vamos á 
entrar.»

La Prensa, progresista-sagastina:
• La versión más fun lada sobreel origen 

de la crisis era la de haberse negado el 
Monarca á firmar el decreto autorizando la 
suspensión de las garantías constituciona­
les ¡que el Gobierno, de acuerdo con la ma­
yoría, creia necesaria. El Gabinete del du­
que de la Torre cae, pues, por un desacuer­
do con la Corona, no por ningún motivo 
parlamcn ario, com o el Gabinete del señor 
¡áagasta tampoco cayó por un voto de cen­
sura de la» Córtes, ni por faltarle el apoyo 
de la mayoría parlamentaria do ambas Cá­
maras Sólo que el Sr. Sagasta explicó su 
retirada por un rasgo de excesiva delica­
deza y  por un acto f xpontáneo de su vo­
luntad, mientras el Gabinete dimisionario 
ha guardado completo silencio sobre la cri­
sis planteada. Esta circunstancia, la de no 
haberse presentado el duque de la Torre á 
anunciar la dimisión en niuguno de los 
Cuerpos colegisladores, la sobriedad con 
que lo hizo el Sr. Topete en el Congreso, y 
otros detalles que no pasaron desapercibi­
dos I ara los observadores, daban cierto ca­
rácter extraño á la crisis, y  hadan medi­
tar sériamente áuu á los hombres ménos 
eabilosos.

Decíase, hablando ya de la solución que 
pudiera tener el problema, que se habia 
telegrafiado al príncipe de Vergara para 
que viniera á Madrid, á cuyo telegrama 
parece ser que el general Espartero con­
testó ayer tarde mismo excusándose como 
siempre certesmeute.

Añadíase que los presidentes de ambas 
Cámaras habían sido citados para la noche 
á Palacio, y aún suponían algunos, aunque 
esto no llegó á confirmarse, que igual avi­
so se les habia comunicado á los señores 
Córdova, Martos y Beranger. Los radica­
les estaban muy alentados, y con este mo­
tivo se decia si el Sr. Ruiz Zorrilla, desde

las doce de la noche de anteayer, habia si­
do llamado por sus amigos.

De todo esto, i# único hasta el presente 
confirmado, es que los Sres. Santa Cruz y 
Rios Rosas estuvieron anoche á las diez 
conferenciando con el Rey, y aunque nada 
se sabe sobre el resultado de Cata entrevis­
ta, es de suponer que ambos Presidentes 
expondrían al Monarca su opinión sobre la 
crisis.

Por lo demás, las eongeturaa son dife­
rentes y aún opuestas. Mientras unos creen 
que el Rey llamará á los raüeales al po­
der, á pesar de sus terminantes declara­
ciones anti dinásticas de estos últimos 
dias encargando la formación del Gabine­
te al general Córdova, para evitar la sus­
pensión de las garantías; otros suponen 
que el monarca resolverá la crisis en un 
sentido que por lo improbable, ni siquie­
ra queremos indicar en este artículo.

Pero los radicales no ocultan que sólo 
obteniendo de la Corona la disolución de 
las actuales Córtes, podrian aceptar el po­
der, y  los hombres de la situación reco­
nocen unánimemente la necesidad de que 
el Rey, obranuo de acuerdo con la mayo­
ría de laA Córtes, autorice al Gobierno que 
se forme para adoptar, en la ooasion opor­
tuna, la medida suprema que el Gabinete 
dimisionario pedia.»

La Nación, progresista-zorrillista;
«El Ministerio, alucinado por sa extra­

ordinaria y absurda prepotencia; soñó con 
un imposible. En su conciencia veia lo 
inverosimil del favor que gozaba; pero los 
sueños anulan la razón y las pasiones 
ensoberUeeen á los pequeños. Así es, que 
de error en error, de arbitrariedad en arbi­
trariedad, de desacierto en desacierto, llegó 
el bando unionista á considerarse árbitro y 
señor absoluto de nuestros destinos. Sola­
pado al principio, animoso más tarde y 
osado por último, se poseyó del vértigo de 
la demencia, y cada dia progresaban sus 
instintos de.svastadores hasta llegará creer 
que aquel Código, á cuya sombra se habia 
robustecido, podia hollarse impunemente 
y convertirlo en dogal con qu sujetar átodo 
un pueblo. Por eso provocó en audaz 
arrebato su paciencia, por eso barrenó 
leyes, por eso tiranizó institucions s, y por 
eso selló su funesto reinado con el más hu­
millante de los pactos para una nación li­
bre V para un ejército valiente y pundono­
roso.

La última tentativa fué el supremo gol­
pe que, uiriendo de rechazo á sus iniciado­
res, habia de poner coto á tanto desmán. 
Los conservadores concibieron la medida 
de la supresión de garantías constituciona­
les, y  el discernimiento de la Corona atajó 
al cabo el avasallador elemento. El Rey en 
este caso, convencido de las verdaderas 
tendencias de su Gobierno responsable, in­
terpuso su veto y deshizo de una vez ia 
tosca urdimbre de aquella liorrible trama. 
El que habia jurado la Constitución al 

j sentarse en el Trono, no podia faltar á ella, 
j y desechando altivamente la proposición 
I deaateutada de una grey fanática, retiró su 
I eoüttaaza de los que eu inaudito abuso 
1 convertíanla en arma de particular Ínteres. 

Y  hé aqui cómo los que asombrados y sus­
pensos recibían ayer la noticia de la caida 

; del nuevo Ministerio, no reflex onaban que 
; esa caida era inevitable y fatal.»

Se ha dispuesto que se abonen á la em - 
. presa de la linea ferrea del ferro-carril de 
■ Madrid á Malpartuia la subvención indi­

recta relativa al primer plazo do 12k iló- 
I metros.

Han salido con destino á Filipinas un 
jefe, 18 subalternos y  219 individuos de 
tropa.

Ayer se comunicó á provincias la dimi­
sión del Gabinete.

ULTIMA HORA.
Al cerrar este alcance podemos asegurar 

que se ha resuelto la crisis eu .sentiao ra­
dical.

El Gabinete que probablemente jurará 
esta noche, quedará compuesto como s i- 

' gue;
Presidencia y Gobernación Ruiz Zorrilla.
Interinamente, y hasta que este venga 

á Madrid, presidente goueral Córdoba, con 
la cartera de Guerra en propiedad.

Interinamente también y por la misma 
cau.sa Gobernación Martos con la cartera 
de Estado en propiedad.

Gracia y  Justicia, Montero Rios.
Hacienda, Ruiz Gómez.
Fomento, Becerra.
Marina, Beranger. 

i Ultramar, Mosquera.

El Ministerio, que como decimos arriba, 
ha sido aceptado por S. M., cuenta con el 
decreto de disolución de Cortes.

Casi todos los altos funcionarios de la 
política activa dimiten. Todas las dimisio­
nes serán aceptadas por el Gabinete.

, Gestiónasc para que las actuales Córtes 
continúen hasta votar los presupuestos, 
con exclusión de todo asunto político.

El Sr. Ruiz Gómez introducirá algunas 
variaciones en los presupuestos pen liantes 
de discusión, sin retirarlos de un modo ab­
soluto por falta de tiempo.

1!f

SANTO DE MAÍÍANA.

San Basilio el Magno, ob., dr. y fr. 

■láiid— '.Kt.-Iap.deQ HoUstr i  G>* I.Ayuntamiento de Madrid



IL  POPBLAJÍ.

SECCION DE ANUNCIOS.
El inmenso y constante éxito o b ­

tenido por el AGUA ANATHERINA 
del doctor J. G. Popp es la mejor 
prueba de su eficacia Oonservabien 
la dentadura, cura pronto las enfer­
medades de dientes y de encías.— 
U  reales. 

p a s t a  ANATHERINA deldoo-

SALUD l a s  P I I .D O H A S  d e  M A U Z A H I L L A  d e  !%'or-
ton premiadas en la Exposición deyalladolidde\&1\, 

•sen la «medicina más importante de familia.» Con ellas 
eo previene el contagio y muchas cnfermededes, se curan la indigestión, 
bilis, flatos, atBíiues de nervios, enformedf dts del hígado y del estómago. 
Son también el remedio m is seguro contra los efectos Qua en la naturaleza 
y  en los nervios producen los cambios atmcaléricos y bebidas asi que, para 
los que viajan, les Eon absolutamente indieper eabks, porque, ¿quién sabe 

tor J. G. Popp para limpiar lo s d ie n -, lo qne ccme.v bebe fuera de su casa?...
tes. Se recomienda á los viajeros por Se hallarán en tedas las buenas j  más acreditadas farmocias de España,
tierra y mar porque no puede der i pues apenas habrá ninguna que se considere tal que deje d* tenerlas, y en 
remarte y aunque humedecida por ellas ae podrán obtener gratis prospectos, pero si por falta de buenas far 
el uso diario no se deteriora.— i4 maciss en alguna localidad no se pudiesen obtener ni los prospectos ni las 
reales. píldoras, entonces se podrón recibir gratis p 'r  el Correo dichos prospectos.

Madrid: Agencia franco española. 
Sordo, 31, por menor, Sres. Horrell,
Miqeel, Escolar, Ortega, 
Frer», Morr.les. Martínez.

y las pildoras por el mismo conducto, lo irismo que una carta," previo el 
envió de 13 rs. en sellos de franqueo, dirigiéndose á MADRID, SHOCO

ücaBa, ¡ AND SALE ROOMS, HORNO DÉ LA  M ATA, 9, principal á donde también
loa señores farmacéuticos pueden dirigir suspedidcs. 436

LA ILIiSfHACiOI ESFASOLl
Y A M E R I C A N A .

E-ste periódico en el poco tiempo qne cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de E.spafia, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
g r á t i s .  Dirigirse á la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­
tos corresponsales de L a Moda Elegante Ilustrada.

POLVOS Y PASTILLAS
A .1 tE K I€ A A 4 »S

DEL 1 OCTOR Pa TEHSON.
Tónicos, digestivos, estomacales, 

anti-cervicsos.— Reputación unlver 
sal por )a pronta curación de los 
«mzlt s do estómago, falta de ape­
tito , BciJez, diizestiones penosas, 
dispepsia, gastritis, enfermedades 
de los intestinos, etc.»—(Verextrac­
tes de diarios de medicina fran- 
ce.ses.)—Instrucción en todos idio­
mas, I'aterEon sobre cada pastilla y 
paquete de polvos, y lobre la caja la 
firma de Fayard, de Lion, único 

propietario de la verdadera fórmula. 
— Por mayor (Francia), tue de la 
Emperatrics, 9 .— Madrid, Agencia 
franco española, Sordo, 3 1 .— Por 
menor; polvos, 22 reales; pastillas, 
12 rs. Borren, Moreno Miquel, Oca- 
ña, Escolar y Ortega. 196

R E B A J A
Se acaba de recibir la " c u  

llosa para hacer dientes lesdt 
uno hasta la dentadura ccianl j -  
ta, y apesar del grande ceuem- 
bolso que ha heche para cona- 
plteer á su numero c cl;eBt!>!. 
Doña Polonia Sanz nc ba ...Ite's 
do sus precios.
Dientas, desde 20 á. . l i ó  
Deat*dara*,desde50Oá. 9.roo  
L im piarla boca. . . .  # r* .
Empastar desds 8 á. . 20
Orificar, desde 30 á . . . £0
Extracción de muela, 

diente ó  raigón. . . 8
Arenal. 8, principal, P o lo ilí  

Saaz. 349

C A F E S  M O L I B O S
DE LA

C031P A Ñ ÍA  C O I.O N IA L 0
Tostado diario s i»  evaporación.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Ouliice anos de nombradla y superioridad.
Depósito general calle Mayor, 18 y  20, Madrid. 

Sucnrsnl, IHoütera, S.

SASTRERIA FRANCESA.
Lasa de eonfeeeloB de prendas par» veatSr eon elegancia y eco­

nomía, corte especial tanto en lo barato como en lo supcrlo*.

C a l l e  d e l  C á r m e n ,  n ú m e r o  6 ,  M a d r i d .

1 vigor

AGUA CIRGASlAIVrA
Usada por toda.s I.as famUIss realca y toda In nobleza de Faropa.

Aprobada por loa médicos más émlBentea y por toda la Iin-
drenlN extranjera.

El AGUA OlKCArilANA restituya á los esbellog blancos su primitivo 
color, desde el rubio cluro h*8‘ i  el negro azabache, sin causar el menor 
daño i  It piel. Alo «  « s a  rtntsra. y  en su com oosicion no entra materia 
alguna noel va á la salud; hsce dr saparecc-.r en tres días !t caspa por inve­
terada que esté: evita ¡a caida del cabello, y vuelva la fuerza y el 
javen il a les tubos capilares.

Más de iOO.OOO certificado* p’-ueban la íxcelencis del Agua Clrcssiana 
cuyo uso reemplaza hoy  en t'XÍos los países lo,; otros preparados y tinturas 
tan dañosas para el cabe’ io.

Precio del frasco 4 t.esetaa, frascos conteniendo el dobis siete pesetas y 
media.

Todos los frascos van en magnificas esjas de cartón acompañadas de un 
rospscto con  la marca y  firma de loa únicca depositarios.

HF.RKIN08 etc C.*
L D i B O b

Vé.udcseen ia Botica de los señorea BcrrcU hermanos. Puerta 
vSol.nfim. 6, iB3

dcl

AVISO I M P O R T A N T E .
Manuel Cebrian, legítimo y  único dueño del antiguo establecimiento 

de vinos en la Plazuela de Herrsdores, hoy de Serrano, número 10, partici­
pa á sus actuales y antiguos psrrcquiancs, que, no obstante haber variado 
de representante, continuará expendiendo é su numerosa clientela ¡es m e­
jores vinos de su propia cosecha, com o también el superior de Valdepeñas 
4 58 reales arroba y el de su propiedad ¿ 24 llevado á las casas, y á los esta 
blecimientos que hagan consum os de esta casa por pellejos á 20 reales 
arroba. 400

SE COMPRA.
Raaco de economías y  de prevleiOB, Empréstito pontificio, resguardos y 

retidnos,Caja de de:>ó8lto8, cupones, earpetas, obllgaeicnse y pólizas. Pe­
ninsular, PoVvenlr, Nacional, Tutelar y Crédiio comercial, Montera 82, t a ­
baquería de C. González, provireias para coatestar 4 las preguntas manda­
rán aeUos. t lU

hacen trajrs completos de lanilla novedad desde 
» Sacos y chaqnés de id.

Cazadoras y americanas id.
Pantalones id.
Chalecos id.
Levitas y  chaqués de paño negro 
Trajes de bonitos drihs ingleses

NOTA. Hay un bonito y variarlo surtldq, tanto en lanillas como en 
driles y  demás géneros para la presente estación.

Las prendas se entregan, en casos urgentes, i  las doce horas de to­
mada medida.

120 rs.en adelante. 
80 id.
60 id.
36 id.
16 id.

160 id.
60 Id.

AGENCIA
LFSOIIISPAiVOAMERICAIVA

N I I G U E L .
DE

M O n A

D I A  D O  A H S £ n U l ,

O O M P A T V L A ,  

9 4 ,  U I S B O .t

Consignaciones y IránsHos, entre España, Portugal, ü’orte de 
Eiirupn, Costa Oriental y Oecidentnl de Africa, /America del 
Nur y l^ncífico.
Se toman y reservan con anticipación los pasao-es que se piden. 
Comisiones por compnas, ventas, cobros, pagos y  demás que com­

prende el ramo mercantil.
Sección editorial. Esta que representa á los principales editores de 

España, sirve los pedidos de obras y  demás publicaciones en idioma 
portugués, ya sean de Portugal va del Brasil.

AGENTES CORRESPONSALES.
Alcoy.—Sres. Blanco Hermanos.
Barcelona.—Sres. D. H Ferrer y  compañía, (Pórticos de Xifré), 
Cádiz.— Sres. Gómez Alicer y compañía.
Córdoba.—Sres. Viguera Hermand.
Gerona.— D. Antonio Boxa.
Jerez déla Frontera —S es Santnrelli Hermand.
Lérida.—D. Fl«.rencio Espluga.
Madrid— D Felipe Barroeta (A lcalá 16).
Sevilla— D . José de Asa.
Tarragona—D. Joaquín Gomis.
Valencia—D. Antonio Navarro.
Valladolid—D. Juan Vicente Rehallo.
Para las obras portuguesas en
Cádiz—Sres. Verdugo y  compañía (Revista módica), plaza de San 

Agustín, 4 y  5.
Madrid—D. Ramón de Orense, calle de Oriente, 6, 2.*
Para más informes, dirigirse á Miguel Afora, Lisboa.

TINTURA DE ARNICA.
reparada por Moreno .’IEiqucI según la fórmula que usan los 

irreligiosos tlei gran San Dernardo en los Aipc.s.
Esta preparación, conocida ya de todo e: mundo, como nn remedio mi- /  

Isgrcso en los casos de herida de arma blanca ó ds fuego, contusiones, car­
denales, dolores, torceduras, etc., ele ., era ya conocida aesde muy antiguo, 
como Ignalmerte la planta y sus preparadcs, pues ccenta la historia que 
los Templarios la llevaban en la Palestina com o único remedio. Bastábales 
cicho medicamento para la curación de todas sus heridas, picaduras de in­
sectos venenosos y demás enfermedades. Por nuestra parte la aconsejamos 
á todas las familias y personas que tengan que viajar, y con más razón si 
llevan niños.

Hay frascos ds cuatro tamaños á los precios de 4, 8, 16 y 14 reales, 
acompañando á cada uno de ellos una instrucción con el método de usarla, 
á una sucinta re’ acion de algunas maraviilrsas cnraciones que se han 
obtenido con el nsode esta tintura, preparada en el laboratorio del Sr. Mo­
reno Miquel.

H E L A D O R A  I T A L I A N A -
Máquinas portátiles pr.ra hacer toda c ía s e le  helados sin nieve y con 

grandísima ecocom ia, porqne ja materia lefrigerante queso empica, se re­
genera y  sirve para siempre.— En siete minutos se obtiene el sorbete, y en 
diez 6 doce el hielo.— Las hay de todas clases y precies, desdedos duros en 
adelante.—Unico depósito en España, calle de la Virgen de las Azncenzs, 
núm. 2, afueras de la Puerta de ílanta Bárbara.-D espacho central, Fuen- 
carral, nüm. 27, y Piaza del Angel, 3, botica, Madrid.— En Valencia, Palau, 
13, farmacia: en Cádiz, San Francisco, relojería; en Valladolid, comercio 
de las tres B. B. B. 885.

PRESTAMOS sobre slLaias, pa 
peí del Estado, fincas .. rele­
ías del Meato de Pieda J.— ¡'ara- 

tura, preatitud y  reserva al h a « i 
las operaciones, calle de Pro i a w 
número 13, entresuelo, Madrid.- 
Los préstamos de alhajas ze hace 

1 por UH año.— Venta de alhajaz y rt 
I lojes da ora á preolG? fijos y  barato, 
¡ — Mecsualniante se Imprime ’-z lia'a 
ecnlcs precios de las alliajas qne >*■' 
de venta y se da gratis en el s-taL 
cim iento.— Los rslojeoés vea '.n  j; 
rantizados, para lo cual, la cas 
además de su contribuci-m, estí

inscrita en el gremio de cor.crc ' «  
tes de relojes.—No se compran, ."i 
venden ni se empeñan alhajas le  
doublé, plaqué, ni piedras falsas, 
si solo de oro, plata y piedras flus , 
— Se compran y cambian alhajas.— 
Se compras toda cIas-3 da papeleU c 
de empeño de alhajas, cartas depr. - 
go de la Caja de Depósitos, -ape! 
deS Estado, libranzas del Giro M uii!- 
y ca-p(-.tas de cupones.— 1 as habí 
taciones de empeño es'M i enter 
meute reparadas de lar de venta 

848.

PUBLÍCACIOSES DE MARCIAL DE LA CÁMARA.
TRATADO TEORICO-PEACnCO

DX
AGRIMENSURA Y ARQUITECTURA LEGAL.

Obra de i^xfco y  de oonsnlta, necesaria á facultatÍTos y funcionarios públicos* 
lispensable á loa propietarios de heredades rústicas y  urbanas * marcándoles sus 
retdios y  ios do ios domás, evitfiii.lo costosos litiprios y  traagresiones á ia Jey. 

C u a r t a  e i l i c lo i i .
Notablemente corregida y aumeiatada.— Un tomo en 4^. prolongado, 10 pesetas.

AGENDA DEL CONSTRUCTOR.
HUM BBOSOS DATOS, T A B L A S , FÓRM U LAS, U N A M IN U CIO SA COLECCION L I O l » -  

LATIVA T B IB L IO O B A PÍA  D E USO D IA R IO  P A B A  T O D A  CLASE DB 
CONSTBDCTOKES.

Se publica todos loe años, dude 1870.
Todos los años es nuera la Sección legislativa, v  en la  científica  so rarían intore- 

santea artículos con ventaja de las extranjeras, qne siempre se reproducen iquales. 
D os tomos en lz ° , de una impresión clara y  compacta, de modo que A pesar de 

¡ poder llevarla com o cortera en el bolsillo, contiene tanta materia com o un ^ a n  
volumen.

Los dos tomos en rústica, 4 pesetas.—£ n  piel, form a de cartera, con lapicero y  j 
cantos dorados el primer tomo, y  el sesrundo en rústica, 5 pesetas.—E l tom o da 
Sección legislativa  de años anteriores, 1 peseta y  50 céntimos. ]

LOS PROFESORES DE ARQUITECTURA.
CARTAS ;|

Q T »  D IC TW  t o  Q U *  KflTOfi BOTT P IH X  Q U Í  K O  SK B tT B A rT R  LA  O P IK T O y  BÜBLTCA, D IS B O S tC IO IT M  . S
Q U S  y i- lA X  i C *  A T R IB r C IO I fS S . C K A  IS T B K S A  LIST A  PF  T»OS Q U l  H A T  E X  E SP A Ñ A , Ij

T  K O tIC lA  DM LA S P tfB U C A C IO X B S  Q V B  U A K  E S C R IT O . •

£ s  un elegante folleto, edicioo de lujo* con magniñcos papel y  tipos* orladas 
todas sus páginas. .¡]

£ n  rústica 2 pesetas. Encuadernado en tela á la inglesa, con planchas, 3 pesetas. | r

Los pedido» de estas tres obra», al autor, M a e c ia l  d e  l a  C ám a ra . 
dolid, acompañando el importe.—Se remiten prospectos detallados al nue los pida.

E L  N O R T E  D E  C A S T I L L A .
Periódico político de Valladolid y el único en provincias de caráter c o ­

mercial por sus tíiarias y estensas revietaa nacionales y  extranjeras.
La capital de Csstíila la Vieja, es el centro de la gran producción agríco­

la de España y con ese motivo B l Norte de Castilla, de los más antiguos ds 
provincias, cuiénta con grandes e'em entos y es á no dudar indespensable á 
toda persona que necesite estar al corriente del alza y baja de nuestros pro- 
uctos nacionales y en particular harina, granos y  caldos.

Precios de suscricion: 8 rs., al mes y 22 al trimestre.
Anuncios 4 25 céntimos de real la linea A los suscrltores, y doble precio 

á les qua no lo sean. A precios convencionales á loa anunciantes qua pon­
gan más de diez anuncios al mes.

Se admiten annucioe y snscriciones á dicho periódico en la administra­
ción de El P orcu B , Prado 16, bajo, Madrid. 217.

Ayuntamiento de Madrid




